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			Anoche cuando dormía

			soñé, ¡bendita ilusión!,

			que una fontana fluía

			dentro de mi corazón.

			 

			Di, ¿por qué acequia escondida,

			agua, vienes hasta mí,

			manantial de nueva vida

			de donde nunca bebí?

			 

			Anoche cuando dormía

			soñé, ¡bendita ilusión!,

			que una colmena tenía

			dentro de mi corazón;

			 

			y las doradas abejas

			iban fabricando en él,

			con las amarguras viejas

			blanca cera y dulce miel.

			 

			Anoche cuando dormía

			soñé, ¡bendita ilusión!,

			que un ardiente sol lucía

			dentro de mi corazón.

			 

			Era ardiente porque daba

			calores de rojo hogar,

			y era sol porque alumbraba

			y porque hacía llorar.

			 

			Anoche cuando dormía

			soñé, ¡bendita ilusión!,

			que era Dios lo que tenía

			dentro de mi corazón.

		

	
		
			 

			 

			 

			¿Y ha de morir contigo el mundo mago

			donde guarda el recuerdo

			los hálitos más puros de la vida,

			la blanca sombra del amor primero,

			 

			la voz que fue a tu corazón, la mano

			que tú querías retener en sueños,

			y todos los amores

			que llegaron al alma, al hondo cielo?

			 

			¿Y ha de morir contigo el mundo tuyo,

			la vieja vida en orden tuyo y nuevo?

			¿Los yunques y crisoles de tu alma

			trabajan para el polvo y para el viento?

		

	
		
			CONSEJOS

			 

			 

			I

			 

			Este amor que quiere ser

			acaso pronto será;

			pero ¿cuándo ha de volver

			lo que acaba de pasar?

			 

			Hoy dista mucho de ayer.

			¡Ayer es Nunca jamás!

			 

			 

			II

			 

			Moneda que está en la mano

			quizá se deba guardar;

			la monedita del alma

			se pierde si no se da.

		

	
		
			COPLAS MUNDANAS

			 

			 

			Poeta ayer, hoy triste y pobre

			filósofo trasnochado,

			tengo en monedas de cobre

			el oro de ayer cambiado.

			 

			Sin placer y sin fortuna,

			pasó como una quimera

			mi juventud, la primera…

			la sola, no hay más que una:

			la de dentro es la de fuera.

			 

			Pasó como un torbellino,

			bohemia y aborrascada,

			harta de coplas y vino,

			mi juventud bien amada.

			 

			Y hoy miro a las galerías

			del recuerdo, para hacer

			aleluyas de elegías

			desconsoladas de ayer.

			 

			¡Adiós, lágrimas cantoras,

			lágrimas que alegremente

			brotabais, como en la fuente

			las limpias aguas sonoras!

			 

			¡Buenas lágrimas vertidas

			por un amor juvenil,

			cual frescas lluvias caídas,

			sobre los campos de abril!

			 

			No canta ya el ruiseñor

			de cierta noche serena;

			sanamos del mal de amor

			que sabe llorar sin pena.

			 

			Poeta ayer, hoy triste y pobre

			filósofo trasnochado,

			tengo en monedas de cobre

			el oro de ayer cambiado.

		

	
		
			 

			 

			 

			¡Tocados de otros días,

			mustios encajes y marchitas sedas;

			salteríos arrumbados,

			rincones de las salas polvorientas;

			 

			daguerrotipos turbios,

			cartas que amarillean;

			libracos no leídos

			que guardan grises florecitas secas;

			 

			romanticismos muertos,

			cursilerías viejas,

			cosas de ayer que sois el alma, y cantos

			y cuentos de la abuela!…

		

	
		
			 

			 

			 

			Yo, como Anacreonte,

			quiero cantar, reír y echar al viento

			las sabias amarguras

			y los graves consejos,
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